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CRÓNICA DE LA MODA. 

SUMARIO.—Loi TeitidoB de terciopelo 
en las últimas fiettaa parisienses.—Sombre' 
roa y tocados.—El primer baile de másca­
ras en la Opera.—Moda de disfrace»,—Los 
trajes de Mlle. Granier Madame le Diáble. 
—Un modelo de vestido para comida de ce­
remonia.—La lencería elegante. 

Las fiestas de Navidad, do año 
nuevo y de Reyes, han dado ocasión 
en París á numerosas fiestas. 

Los vestidos de terciopelo han te­
nido honores particulares en estas 
reuniones,y preciso es confesar, que 
pon honores merecidos. Nada más 
b Jlo que el vestido Duquesa de Be-
rry, de terciopelo oscuro. 

El cuerpo alto sobre los hombros, 
se abre en corazón con graciosas 
draperlas. Un ancho cioturóa de ra­
so ó de moaré, con un grueso pom­
pón ó una hebilla artística rodea «1 
talle. La falda, de media cola, no lle­
va más guarnición en el bajo que 
uu rizado d« raso ó de moaré. 

Tambieh.es muy elegante el vesti­
do Duquesa de Devonshire, tais rico 
y adornado; es una especie de levita 
de terciopelo Van Dyck rojo, oro 
antiguo ó azul. El cuerpo tiene un 
escote redondo^ y le guarnecen tres 
hileras de Malinas con lazadas de 
cinta. EQ resumen, el terciopelo «s 
la tela en boga paragrandes cere­
monias. 

Gran lujo también en ios som­
breros para las visitas de gran tono. 
Uno de los modelos más eleganleí se 
llama sombrero Greuze, y está he­
cho de terciopelo n^gro y encaje ne­
gro. El fondo, flojo, está plegado á 
gruesos pli«gues redondos y frunci­
do de manera que forma bavolet. E 
ala está rizada y toda cubierta de en 
caje. Lleva hebillas de pedrerías, la 
Unajá la izquierda y la otra en me­
dio de una roseta de lazadas de ter­
ciopelo. 

Puesto que hablo de somb^reros,; 
señalaré tamMen á la atepción de 
mis lectoras uno cuyo fondo está 
todo cubierto de blonda española 
cou un bordado de ielpilla que sigue 
los coatornosdtl dibujo, un lazo de 
terciopelo y un peíjacho dp plumas: 
las cintas de atar son también de ter 
ciopelo. Para interior se hacen lin­
dísimos tocados de gasa y encaje. Fi 
talmente para niños pequeños e» da 
mucha gracia un gorrito de fondo 
redondo y rodeado con un sesgopes 
punteado y bordeado de encaje, en 
tanto que el ala se compone de dos 
entredotes bordLadp^, alternados con 
gi^upos da pliegues menudos. 

No olvidur-á en esta revista iasMh 
Vedades especiales de la temporada. 
El domingo último tuvo efecto el 
primer baile de máscaras de la ópe­
ra, lo cual quiere decir que están á 

la orden del dia los disfraces. Ma­
chos de ellos se copian délos trajes 
de teatro. Uno de ellos es el que luce 
la célebre Mlle. Garnier en la opere­
ta Madam» le Diable. Es on trage de 
ecaillére, y su falda de raso amari­
llo, termina con un volante y está 
guarnecida con una cabellera de al­
gunas mezclada de ramajes de coral 
ó de langostinos. La túnica, de felpi 
Ha, tiene unas vueltas de raso que 
vienen á fijarse por detrás bajo dos 
conchas de ostras formando alfileras 
Un cuerpo de puntas se entteabre 
sobre una püchera de raso amarillo 
con solapas ondeadas da ielpilla y 
raso, y las mismas ondas dan lavuel 
ta á las puntas del cuerpo. Hombre­
ras de algas. A guisa de tocado, la 
mitad da un grueso limón con dos 
patas de langosta, Medías de seda 
amarilla bordadas de ramages de co 
ral. 

También es bonito otro traje, de 
estilo egipcio que tiene falda de chai 
y forrado de seda y guarnecido en 
el bajo con un hermoso bordado de 
oro. Una gran echarpe de seda ba-
yadera muy ligera pasa en torno del 
cuerpo y se anuda por delante. Cuer 
po de raso blanco sujeto al talle con 
uu cÍQturon|dorado y placa por delaai 
te. En la cabeza otra echarpe que 
cae, sobre los hombros, bandeletas 
doradas y collar y brazaletes dora­
dos. Medias de seda blanca con ani­
llos de oro en los tobillos; zapatos 
de raso. 

El traje de {tramteverina) es tam­
bién de Mlle. Garnier en Madame le 
diable. La falda redonda, termina 
con un ancho sesgo de terciopelo 
azul, sobre el que cae uu bajo de 
falda de raso encarnado cubierto de 
diablillos de terciopelo negro aplica­
dos. Falúa hueca de raso azul chro 
con borde vuelto, y echarpe y reco­
gido de terciopelo azul. Cuerpo de 
terciopelo con pechera de raso en­
carnado, escotado de modo que deja 
ver una caiqíiseta de muselina blan­
ca con grandes mangas h/iecas suje­
tas bajo un puño de raso encarna­
do; u| bocde volante dé encaje. Fi" 
chú de aurah encarnado, puesto á 1« 
manera da las bearuesas. Sobróla 
frente lleva esto fichú un fleco de ce 
quíes dorados, y las puntas caen 
muy largas por detrás. Medias de 
seda azul claio con contornos encar 
nados y pandereta con cintas. 

Recort iendp todos los aspectos de 
la moda concluiré con los vestidos 
haciendo la descripción de un ele­
gante modelo para comida de cere­
monia. Es de cachefnir azul marino 
y raso con dameros acules y encar­
nados. La falda de raso con dame­
ros, e^tá recortada k grandes ondasf, 
con pequeño pleg^dp de raso azul; 
puesto bajo el borde de la falda.Tú­
nica de cauhimír. El delantal, reco­
gido forma punta hacia la derecha 
y se recoge en nnmeíoscs pliegues 
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hacia atfás de las caderas, cayendo 
hasta mky abajo. Lazadas de cinta 
de raso encarnado con hebillas de 
plata oxidada y puestas hacía la iz-
quiiarda spbre el borde del delan­
tal. 

Cuerpo de cachemir plegado a lo 
largo délos delanteros. Al borde de 
los pliegues hjy añadidas unas car-
ter¿5^,de raso abotonadas, cunlra-
riáodose. La faldeta redonda, desa­
parece bjjo las draperias. Manga de 
codo con dos carteras cruzadas y la­
zo de novia cerca del talle, á la iz­
quierda. 

Recomiendo además un modelo 
da armilla cuya pechera está ador­
nada de plieguecitos bordeados de 
encaje, cuello rizado alto con enca­
je al pié, asi como en la manga. 

ERNESTINA. 

Paris 27 de Enero 1883. 
(Es propiedad.) 

. — i.«fti 

Los periódicos de Madrid nos dan 
cuenta de la muerte del Capitán Ma-
yet, ocurrida el domingo, al querer 
descender del globo en la calle de la 
Magdalena. 

Hé aquí los pormenores de ese 
dei^raciado incidente. 

El Capitán Mayet, verificó su 
asppnción acompañado del maestro 
de obras Sr. Yuste. 

4,E\ viaje ofrecía un panorama 
magnífico, á que contribuía también 
lo hermoso de la tarde; ambos aero-
natftas fumaban tranquilamente en 
la barquilla, y á los quince minutos 
el globo, impulsado por una ligera 
br^a del Oeste, se dirigió deicen-
dieíado hacia la plaza del Progreso. 

Aproximándose á tierra el capitán 
Mayet, se bajó al trapecio, no sinré-
cofieudaf antes al Sr. Yuste no se 
moviese de la barquilla hasta que le 
avisase. 

El globo c^yó solara el tejado de 
la.casa numero 3 de la calle de la 
Magdalena, frente á la casa de co-
mfircio delSr. Céspedes; según cos-
ttunbre, el capitán Mayet procuró 
ca^r en la calle, p^ra lo qne hizo 
biii|capió en el canalón del tejado, 
que á su peso ceiió, apire^urando la 
ca]|da, y dándose un fuerte golpe en 
el costado izquierdo con el alero de 
uUj mirador del piso tercero, soltó 
la Cuerda á qué iba asido, y trom­
picando en los baicsnes inferiores. 
Cayó sin sentido ala calle, recogién­
dole en sus brazos antes de llegar 
al suelo, el joven gimnasta Sr. Ar-
velpi, pero no pudiendo resistir la 
violencia del golpe, cayeion ambos 
al suelo cubiertos por la lela del glo­
bo que se había hecho girones. 

Inmediatamente agentes de orden 
publico y otras personas de las que 
en gran número estaban en dicha 
calle, se apresuraron á conducir a|i 
infortunado aereonauta, á, la casa dé 
socorro, situada por cierto, frente al 
lugar de la desgracia, y reconocido 
pof los médicos de guardia señores 
D. Fermín Pinedo yD. Simeón Mar­
cos, encontraron que tenia graves 
con^tusiones en todo el cuerpo, con 
fractura de vasos, congestión cere­

bral y pulmonar^ grande hemorra­
gia interna, qtté lé-iaanifestó des­
pués po-Ug-̂ l̂ oidos y narices. 

La noi ^1^ de la muerte del capi* 
tan Mayet ecirtió con la rapidez del 
rayo. Gomo después de la caída no 
recobró el conocimiento, dicese que 
sus últimas palabras fueron las que 
dirigió al Sr. Yuste en el roQÉnento 
de caer el globo sobre el tejado: Có­
jase ijisted al cesto (jue hay peli­
gro.» . 

Murió á las seis menos cuarto. 
Bien puede asegurarse que la cau­

sa de la muerte del infortunado Ma-
yet,ha sido el propósito de salvar á 
su compañero. 

En Berlín hay muchos agentes de 
matrimonios, pero la gente descon­
fía de ellos por lo Reneral, y prefiere 
anunciarse en el «Taglílatt.» 

Estos anuncios son el «non plus 
ultra» de lo cópico. 

Hé aquí tres anuncios, tomados 
al azar, de uno délos últimos núme­
ros de ese periódiw): 

«Un joven,estudiante de medici­
na, falto de recursos, desearía que 
alguien le hiciese un préstamo á 
módico interés para concluir su ca« 
rrera. 

En caso necesario, ofrecería ea 
garantía , casarse Inmediatamente 
con la hija de su acreedor, ó b i ^ le 
haría una promesa formal de matri­
monio para cuando terminase su ca­
rrera.» 

Otro: • 
«El que abajo firma, J. Q. de 37 

años, con educación académica, qué 
hasta ahora no ha tenido tiempo de 
haber relaüio»es,desea serf^reseotado 
en algunas oasasde buena sociedad, 
con objeto de escoja novia para ca­
sarse.» 

Otro: 
tLos tutores de un joven de 27 

años, propietario de uu hotel de pri­
mer orden en la ciudad marítima 
de Alemania, le buscan una novia. 
Al principio seda tolerada una co­
rrespondencia anónima.» 

La Italia Militare, órgano dtj] mi­
nisterio de la Guerra, publica Us tir 
guientes noticias referentes almate,-
ria! de armamento que posee ad-
tualmente el ejército italiano: 

«Tenemos hoy: independian temeiji?' 
te de los antiguos fusiles que se c^rr 
gao por la culata [cerca de 600 OpOj, 
700.000 fusiles y carabinas sistema 
Vetttír.í. Este número es suficimíe 
para ti ejército permanente, la.mi • 
licia móviky las reservas. 

Hay también preparados 142 mi­
llones de cartuchos. 

La fabricación de armas portátiUSj 
continúa con los créditos coucedi-^ 
dos, y sigue igualmeO|te la fabricar 
ción de cuñongs de can^paña, fi;ci?-
tiendoen estos raomeatos el nú(?aerf, 
de piezas necesaria» para armar to­
das las baterías del ejército de pri­
mera línea y de la milicia móvil, en 
las proporciones establepidas por la, 
n^eva organización. 

Se precede en * stos momentos á 
la sustitución, en cuatro baterías 
por regimiento, del cañón de nueve 
centímetros que se cargí por la re-< 


